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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ, TRANSMITIDO DURANTE EL VIAJE DESDE EL
CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, HACIA LA CIUDAD DE CÓRDOBA,
ARGENTINA, AL VIDENTE FREY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Mis queridos hijos:

¡Despierten! Vean a vuestra Madre Celeste en una gran misión planetaria junto a los misioneros de
la paz, los que junto a Mí se preparan para atender a las más grandes necesidades de amor y de
servicio en Turquía. 

Es por eso, que vuestra Madre Celeste, junto con los misioneros de la paz, se dirige hacia uno de los
lugares más lejanos de Medio Oriente, para llevar adelante un importante rescate esencial de las
almas que necesitan conocer Mi Paz.

De esa forma, hijos Míos, los misioneros de la paz deberán irradiar, hacia los más pequeños y
olvidados, el espíritu de paternidad y de maternidad.

En esta próxima segunda etapa de la misión humanitaria, Mis misioneros comenzarán a ingresar al
verdadero campo de refugiados, aquel que se proyecta en la consciencia planetaria de los
desamparados y de los marginados, porque en verdad, queridos hijos, el total abandono y el exilio
se vive en el espíritu de cada ser. 

Esta próxima etapa demandará que los misioneros de la paz estén ante los resultados internos de la
crueldad humana, algo que irán descubriendo bajo Mi santa guía a medida que transcurra la misión
en las diferentes regiones de Turquía.

Estambul será la etapa final más dura, porque Mis misioneros verán el ápice de un gran exilio
humano. 

El servicio a los niños requerirá de la atención espiritual, moral y física a los más pequeños, los que
a través de las guerras o de la pérdida de sus familiares, perdieron la alegría de vivir o el por qué
estar en este mundo.

El amor paterno y materno de cada misionero será imprescindible, por eso, queridos hijos, Yo los
invito a que todos consideren esta parte de la misión como importante, porque los misioneros
deberán unirse a los cristos internos de cada pequeño hijo Mío, así Yo les estaré mostrando, a Mis
hijas misioneras de la paz, dónde está la necesidad del mayor amor maternal.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz y Madre de los refugiados


